
 

 

 

* UNCIÓN COMUNITARIA DE ENFERMOS. 
Dentro de la Campaña del Enfermo 2010, el grupo 
de Pastoral de la Salud de la parroquia organiza la 
Unción Comunitaria de Enfermos en nuestra 
comunidad. El miércoles 12 de mayo a las 19 h. 
se dará el encuentro de preparación. Al día 
siguiente, jueves 13 de mayo –festividad de Ntra. 
Sra. de Fátima-, a las 20 h. la Unción 
Comunitaria. Todos los interesados han de 
INSCRIBIRSE en el despacho parroquial. 
 

* FESTIVIDAD DE SAN ISIDRO. Este próximo sábado día 
15 de mayo se celebra la festividad de S. Isidro patrón de 
nuestra ciudad y fiesta de precepto. El horario de misas 
será como un domingo. 

 

* CENTENARIO DE LA INAUGURACIÓN DE 
NUESTRA IGLESIA DE SAN MANUEL Y SAN BENITO. 
Este próximo curso 2010-2011 celebraremos los 100 
años de apertura de nuestra iglesia agustiniana en el 
seno del Barrio de Salamanca. Para lo cual tenemos 
pensado organizar distintas actividades y eventos. Si ud. 
posee algún material fotográfico o cualquiera otra 
aportación útil que nos pueda realizar, le rogamos nos lo haga llegar a la 
sacristía parroquial. ¡Muchas gracias! A la derecha pueden ver el 
logotipo elegido para el Aniversario de nuestra iglesia. 
 

* CON FLORES A MARÍA. El mes de mayo es un mes 
tradicionalmente dedicado a venerar más intensamente a 
nuestra Madre la Virgen María. Por eso se invita a todos los 
feligreses a adornar con flores y rezar a la nueva imagen 
de la Virgen que está en el Jardín de la Parroquia (calle 
Lagasca) y a participar del Acto Mariano del próximo 
viernes 21 de mayo a las 20:30 h. ¡Dios te salve María! 

 

* INTENCIONES DE MISAS. Si quiere pedir o dar gracias por 
el trabajo, la salud, el nacimiento de alguien, una boda, un 
difunto o por un cumpleaños... puede encargar las misas en 
el despacho parroquial. El gran detalle de regalar una misa, 
de infinito valor y de profundo sentido.  
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EL ALMA Y EL CUERPO, ENFERMOS 
 

Jesús ha venido a sanar los corazones afligidos y creo –lo digo con el mayor 

respeto— que, en los últimos tiempos, se le ha multiplicado ese trabajo. 

Mejorado los niveles de salud primaria en los países desarrollados, nos 

atacan enfermedades más sutiles como la depresión, el aislamiento 

patológico, la soledad. La crisis económica ha traído un incremento notable 

de las enfermedades depresivas. Y no se olvide por ejemplo, que en España, 

las muertes por suicidio son las más numerosas, tras el descenso de los 
fallecimientos por accidentes de tráfico.  

Pero además a todo ello se llega por problemas de 

convivencia provocados por el egoísmo, el miedo, la 

avaricia. No se trata, desde luego, de hacer un retrato 

psicológico de nuestras sociedades modernas, pero si 

es verdad que la mansedumbre, la ternura y la 

dedicación de que Jesús de Nazaret desplegó, en 

su tiempo, “al pueblo oprimido por el diablo” nos 
haría falta ahora con gran urgencia.  

La Iglesia celebra hoy el Día del Enfermo. Sepamos ver –y atender—al 

enfermo que tenemos cerca y que no reconocemos. La medicina convencional 

adelanta y a nadie le falta asistencia en, por ejemplo, España. Pero no así la 

medicina del espíritu, cuyas dolencias, a veces desbordan los conocimientos 

de psiquiatras, psicoanalistas y psicólogos. Y muchos de esos enfermos los 

tenemos cerca, los conocemos y no los socorremos. Quedan inermes y 

destrozados, a la vera del camino, como en la parábola del asaltado por 

los ladrones. Hace falta que aparezca un samaritano y cargue con él 

hasta el hospital del Pan y de la Palabra. Son enfermos que, en definitiva, 

necesitan un tratamiento de choque a base de amor y de sonrisas. Esa es la 

medicina que daba Cristo allá en Palestina, hace dos mil años. 
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LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES 15, 

1-2.22-29 

En aquellos días, unos que bajaban de Judea se pusieron a enseñar a los hermanos que, si 

no se circundaban como manda la ley de Moisés, no podían salvarse. Esto provocó un 

altercado y una violenta discusión con Pablo y Bernabé; y se decidió que Pablo, Bernabé 

y algunos más subieran a Jerusalén a consultar a los Apóstoles y presbíteros sobre la 

controversia. Los Apóstoles y los presbíteros con toda la Iglesia acordaron entonces 

elegir algunos de ellos y mandarlos a Antioquia con Pablo y Bernabé. Eligieron a Judas 

Barsabá y a Silas, miembros eminentes de la comunidad, y les entregaron esta carta: " 

(...). En vista de esto mandamos a Silas y a Judas, que os referirán de palabra lo que 

sigue: Hemos decidido, el Espíritu Santo y nosotros, no imponeros más cargas que las 

indispensables: que nos contaminéis con la idolatría, que no comáis sangre ni animales 

estrangulados y que os abstengáis de la fornicación. Haréis bien en apartaros de todo 

esto. Salud”. 

SALMO 66: OH DIOS, QUE TE ALABEN LOS PUEBLOS, 
QUE TODOS LOS PUEBLOS TE ALABEN. 

LECTURA DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS 21, 10-14.22-

23 

El ángel me transportó en éxtasis a un monte altísimo y me enseñó la ciudad santa, 

Jerusalén, que bajaba del cielo, enviada por Dios trayendo la gloria de Dios. Brillaba 

como una piedra preciosa, de jaspe traslucido. (...) Templo no vi ninguno, porque es su 

templo el Señor Dios Todopoderoso y el Cordero. La ciudad no necesita sol ni luna que 

la alumbre, porque la gloria de Dios la ilumina y su lámpara es el Cordero.  

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 

JUAN 14, 23-29 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -- El que me ama guardará mi palabra y mi 

padre lo amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guardará 

mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es la mía, sino del Padre que me envió. 

Os he hablado ahora que estoy a vuestro lado; pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que 

enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo 

que os he dicho. La Paz os dejo, mi Paz os doy: No os la doy como la da el mundo. Que 

no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir "Me voy y vuelvo a 

vuestro lado." Si me amarais os alegraríais de que me vaya al Padre, porque el Padre es 

más que yo. Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, sigáis 

creyendo. 

«Y MI PADRE LE AMARÁ» (Jn 14, 23) 
 

De los sermones de san Agustín (Serm.  23,6) 

 

«Si Dios está en el cielo y en la tierra, si está presente 

hasta en el infierno, ¿qué hará ahora aquel pequeño? Si 

escucha estas palabras, no busque, como la samaritana, 

montes y templos donde encontrar a Dios; no vaya a 

Jerusalén a los montes de Samaría (cf. Jn 4,20). No se 

apresure hacia el templo visible, no busque templo alguno donde 

encontrarse con Dios. Sea él mismo el templo y a él vendrá Dios. Dios no 

lo desprecia, no huye de él, no lo considera indigno; al contrario, se digna 

si no se le indigna. Escuchadle cuando promete. Escucha al que se digna y 

promete, no al que se indigna y amenaza. Vendremos a él, dijo, yo y el 

Padre. Al que con anterioridad llamó amador suyo, cumplidor de sus 

preceptos, custodio de sus mandatos, amador de Dios, amador de su 

prójimo, a él, dijo, vendremos y en él haremos morada (Jn 14,23)». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 10 
S. Juan de Ávila 
 

  
Salmo: El Señor ama a su 

pueblo. 

 
Martes, 11 

Bto. Gregorio Celli, OSA. 

 
 

 
Salmo: Señor, tu derecha 

me salva. 

 

 
Miércoles, 12 

Bto. Guillermo 
Tirry, OSA. 

 
 

 
Salmo: Llenos están el 
cielo y la tierra de tu 

Gloria. 

 
 

Jueves, 13 
Ntra. Sra. de Fátima 

  
Salmo: El Señor revela a 
las naciones su victoria. 

 
Viernes, 14 

S. Matías, Apóstol 

  
Salmo: El Señor lo sentó 
con los príncipes de su 

pueblo. 
 
 

Sábado, 15 

S. Isidro Labrador 

 
 

Salmo: Dios es el rey del 

mundo. 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


